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PRIMER VIERNES DE MES 

 

Aunque Mirabeau decía que es más importante dar a los 

hombres buenas costumbres que leyes y tribunales, lo cierto es que 

las tradiciones, las modas y las costumbres cambian con el paso de 

los años y así la vida resulta menos monótona y aburrida.  

Durante los felices 50-60, en pleno esplendor del Nacional-

Catolicismo, España era una unidad de destino en lo universal y todos 

los españolitos teníamos la suerte de ser portadores de valores 

eternos en un alucinante viaje por el imperio hacia Dios. Un Dios 

exclusivo de la Iglesia Católica oficial que administraba  cielo e infierno 

según el baremo de los pecados, y que ponía a disposición de los 

fieles devotos una batería de costumbres y devociones para evitar la 

condenación eterna. 

El que comulgaba todos los primeros viernes de mes tenía su 

salvación asegurada. Si morías llevando el escapulario de la Virgen 

del Carmen, ibas directo al cielo. Comulgar los siete domingos 

anteriores a San José te libraba de ir de cabeza  al infierno, y si 

además practicabas  la Sabatina, la Visita al Santísimo, el Mes de 

María, la Vela ante el Santísimo,  el Rosario de la aurora y la Hora 



 2 

Santa, cantando el Pange Lingua Gloriosi y el Tantum Ergo 

Sacramentum, tenías el cielo asegurado. 

Estaban de moda los Ejercicios Espirituales, y en la 

penumbra de una capilla, con el crucifijo y la calavera, se nos infundía 

el  miedo a la condenación eterna, recitando la “Oración de la Buena 

Muerte”  que ponía los pelos de punta al más pintado. 

Con la llegada de los americanos para el asunto de las bases 

vino también el Padre Peyton, que llenaba plazas de toros y campos 

de fútbol al grito de “Familia que reza unida permanece unida”. Luego 

se popularizaron los Cursillos de Cristiandad y el país se llenó de 

gente de colores.  

Todo va cambiando menos nuestras queridas vírgenes. 

España devota de Frascuelo y de Maria, es hoy devota del fútbol y de 

cualquiera de las trescientas veinte advocaciones de la Virgen que se 

celebran en todos los rincones del Reyno.  

   

 

 

 


